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Los tribasalss da Gtmar cío.
La Cámara de Comercio de Málaga ha só 

licitado de las demás asociaciones hermanas 
la celebración de un acto, llamado sin duda 
¿ ejercer indisputable influencia en nuestro 
derecho macional: que juntas acudan á los po • 
dere» públicos e» súplica del restablecimien­
to de los tribuntáTéy de| Comercio.

¿Surtirá efeoto tal acción coloctiya del co- 
■ mercio español? Aventurada cosa sería afir­
marlo, tratándose dé una reforma que el par­
tido dominante no tiene insórita en su pro» 
grama y que el mismo partido conservador 
vaoiló en aoometer. Pero, no por eso, rega­
tearemos nuestro aplauso ¿ los esfuerzos de 
una clase, que meréóé elogios por recabar sus 
derechos, que somos los primeros en procla 
mar. Tamos tan solo ¿  proponer si no es pre 
oisamente tribunales espeoiales lo que su de­
fensa requiere y elige/'fciho tribunales del 
fuero común bajo forma distinta y perfeccio­
nados. *iWfi! 8i/8--i 

La multiplicidad1 de fueros, independientes 
del ordinario é general, ha sido siempre un 
síntoma de decadencia en la administración 
de justicia. La unidad de un derecho sustan­
tivo común implidaTa unidad también de un 
derecho procesal común. Y la unidad do to­
do derecho es pija de la igualdad ante la ley. 
Así, como no puede haber más que una ley, 
no puede haber más que un derecho, no pue­
de haber más que un poder judicjal. Este po 
der judicial, biep sabemos que se diversifica, 
y no sin razón. Pero si se diversifica aten­
diendo á fundamentos, á principios genera­
les, á esencias, no por oapricho, ni por la for­
ma, ni al azar. Existe una justicia criminal y 
una justicia civil; porque los asuntos civiles 
se distinguen de los asuntos criminales. Exis­
te una justicia militar y una justicia canóni­
ca; porque los asuntos militares y log asuntos 
canónico» se distinguen de los asuntos ordi­
narios. Ahora bien: ¿se distinguen los asun­
tos mercantiles de los demá9 asuntos, para 
que exista también una justicia mercantil? 
Ño, ciertamente no.

El derecho civil no se diferencia en nada, 
absolutamente en nada del derecho comer­
cial. ¿De qué ti ata el derecho mercantil? Da 
contratos, y solo de contratos. Citadme un 
acto, un solo acto de comercio, que no perte- 
nezoa á la contratación. Pues la contratación 
pertenece á su vez al derecho civil. ¿Qué pue­
de ser por consecuencia el derecho mercantil 
sino una parte, liña rama, una subdivisión 
del derecho oivil? Así lo reconoce implícita­
mente, por lo demás, nuestra misma ley de 
Enjuiciamiento civil, la cual, á seguida délos 
actos civiles, de los actos de eqmercio se ocu­
pa, siendo nuestro enjuiciamiento mercantil 
lo que debe ser:: un verdadero enjuiciamiento 
civil y, nada más que un enjuiciamiento ci­
vil.

Y si los asuntos mercantiles .no^e distin­
guen de los asunto» civiles ¿cómo, ni por qué, 
ni para qué una exención, un privilegio, un 
faero mercantil? A más ^ue, asi, pronto cae­
ríamos en otro vicio, no menos grave todavía: 
el de los jueces legos. ' g

Lo que hay en todo esto, á nuestro modo 1 
de pensar, es que el comercio necesita, pri­
mero un procedimiento mas breve, sumarísi- 
mo; después jueces mas encendidos, mas pe­
ritos. Lo primero puede obtenerse, es claro, 
sin tribunales especiales. Lo segundo ofrece 
también soluciot, sin ellos.

A la impericia $e aquellos jueces que man- | 
daban traer en la prueba á su presencia las ; 
escotillaa.de á bordo, debemos oponer la ig ­
norancia de aquellos comerciantes.que, al oír 
en la sentencia la condenación de ser ejecu­
tados, se creyeron condenados, no á la ejecu­
ción de sus bienes, sino á la ejecución de 
muerte. Hay, por igual, detalles en los nego­
cios de comercio que escapan tanto á los jue­
ces de derecho como á los comerciantes de 
profesión. Un litigio mercantil cualquiera 
requiere por un lado los conocimientos cien­
tíficos del juez, por otro los conocimientos 
prácticos del comerciante. Hasta en los dos 
contratos mercantiles por excelencia, la letra 
de cambio y el préstamo á la gruesa, ocurren 
dudas sobre puntos de derecho que ni puede,
&i debe resolver el comerciante. Dicho se es­

tá que por tales fundamentos, lo mismo que 
el juez ha menester del comerciante, ha me­
nester el comerciante del juez.

¿Pero como se auxiliarán el u»o al otro? 
En el jurado. El jurado, la gran institución 
del jurado, aplicado i  los asuntos mercanti­
les; y no tribunales ni fueros exentos: tal es 
la solución: jueces de derecho que decidan ol 
litigio; jurados comerciantes que conozcan 
del hecho; tal es la fórmula._ _ _ _ _  p. a. c.

Ua célebre aniversario.
L oes el din de hoy, 17 de Librero, que recuerde 

la muerte do tres grondas notariodud • s da la Histo­
rio Universal: Lútero, Miguel Angel, Moliere.

Re;ord“mos, á grandes rasgos la vida do esos 
hombres famosos.

M a r t in  L u tero .
Nació en Eisleben, elector ado de Sajorna on 1483. 

Muy jóven se dedicó A tareas mecánicas y á com­
poner salmos. Sus padres, vistas las aptitudes del 
mu --hacho, lo enviaron á estudiar á Eisen-.--ch. En 
1505 cursó la Filosofía en la Universidad de E-furt. 
Ingresó luego en un convento do agustinos; ejerció 
el profesorado en Witlemberg, y en 1510 pasó re­
presentando A. su órden, á Roma. Entonces so hizo 
doctoren teología, y era papista celosísimo.

Sus predicaciones contra la autoridad de láIglesia 
comenzaron en 1516. Tomó por pretexto los chusos 
sobre Rs bulas de indulgoncias, y sostuvo 98 p o- 
pos icio ríes en lucha con.el inquisidor Tetan I, que 
mandó quemarlas y remitió la causa A Rimo en 
1517. León X  mandó proceder contra el fraile re­
belde: Lutiro huyó á Wittembérg, y alü fué prote 
gido por Federico, elector de Sajonia.

Predicó entonces sin rebozo controla autoridad 
del Papa y lus gerarquías ¿de la Iglesia, el celibato 
de los clérigos, los v> tos monásticos y las conserva­
ción de bienes en mauos de los sacerdotes; y á se 
guida combatió varios dogmas, entre ellos el del 
culto de los santos, el purgatorio, la confesión au­
ricular, la transustanciacion, el sacrificio de la mi­
sa y lo comunión bajo una sola especie.

El Pontífice lo excomul ó en 1529, y Lutero tuvo 
la audacia de quemar la sentencia papal en la plaza 
pública de Wittemberg, junta con las decretales y 
los libros de Derecho Canónico.

Cirios V  lo emplazó ante la dieta de Worms, A 
‘donde fué con un salvo-conducto imperial: Tampo 
co se retractó allí, por lo que quedó destarado del 
imperio, ocultándolo el elsctor Federico en la for­
taleza de Wdtburgo, donde estuvo escribiendo du­
rante diez meses Al salir da aquella soledad, que 
liara i bft su Pathmos, y que había exalte do su ima- 
ginobibo, recorrió tofU la Alemania, predieaPdo la 
reforma y haciendo prosé'itos, en las distintas ola 
sos sociales, A quienes halagaba principalmente la 
idea de secularización dé los bienes de! clero.

Los principes y representantes de los Estados ale­
manes adheridos á las nuevas doctrinas se reunie­
ron en Worinn, p r protestar del edicto da Spira, 
y se llamaron protestantes.

Dé'1526 á 1529 organizó Lutero la iglesia evan­
gélica, de concierto con Melanchtton, sutor de la j 
profesión de fé. adoptada por la dieta protestante de i 
Ausburgo en 153#. En este año ocurrió el triunfo de 
los partidarios del r.-formador, ligados en Sinelcal- i 
dá, triunfo afirmado por lo paz do Nuremberg, y que j 
les concedía la libertad de conciencia, hasta la re- 

^Únio.n dehpróximo concilio.
Murió Lutero en 17 de Febrero de 1546, y su>cá- 

dáver fué trasladado á Wittcmberg, donde por ór­
den del elector de Sajonia se le hicieron ostentosos 
funerales.

E famoso Fgustino, siguiendo sus ¡deas, contrajo 
matrimonio, haciendo su esposa á íu religiosa Cata­
lina Bora, que le dió varios hijos. El último d es­
cendiente de eit« fami ia murió en Dresde en 1759.

Lutero estaba dominado por un orgullo satánico.
El principal rasgo oe su carácter era la cpnstancH. 
En el lechó donde i guardaba la muerte le-preguntó 
el doctor Thomas, «si persistía en su obre.» Un si 
absoluto fué la contestación del fraile.

Consagró Lutero el libre albedrío, subordinando 
la moral A un dogma: la moral se puede decir que 
no existe en su sistema.

C impuso varias obras: Una de e lks sa titula: De 
la cautividad religiosa', hizo una traducción, »le,ma- 
na dé la Biblia, un Catecismo y ol traUdc De servo 
arbitrio.

En 1821 le fué erigida una estitua on la plaza pú­
blica de Wittemhes-g.

II  soturno a r t is t a .
Miguel A-gel n< ió en Capren, en 1474 y murió 

en R m a  e 17 de Febrero de 1564.
Pertenecía á ua? famriio noble que quería dedí 

carie á la carrera de las armas, pero viendo la voca­
ción artis'ica del jóven lo puso A estudiar bajo la 
dirección d¿. Domingo y David Chirlundajó, los me­
jores pintores de su época, A quísoos en breve su­
peró. li¡J

A los 15 f ños, viendo que sus raatfstrds no podían 
enseñarle nada, e- tu fió las pinturas de Musrccío 
ea: iaicíspilia dni Carmine en F.orerme.

Lorenzo el Magnífico se hizo su arnigt y pro­
tector. .

Cuéntase que ol prior del Espíritu Santo le fací 
Jital a cadáveres par:» que estudia se la anatqmh*.
3 Cón Leonardo de Viqci concurrió á la' (jecucion 
de las pinturas históricas del salón del Consejo-dj 
Florencia.

Entonces tuvo la idea del célebre cartón (de que 
solo quedan fragmentos) representando una escena

de la guerra de Pisa; y on el quo parecían soldados 
sorprendidos ul buiíursa en el Arno. Como trab jo 
de «recuele, considérale cual la obro muestra de Mi­
guel Argel.

Protegiéronle los Papas Julio II, León X, Paulo 
111 v Julio Ilj .

Julio II lo ¿larnó á Roma para quo construyera el 
m usoho de su nombro.

Muy joven aún, hizo lus esculturas do Nuestra 
Señora de la Piedad y Jesús abrasando lacras.

Cuéntase que Julio II le dijo con referencia á una 
do est:.s qbrfts:

-  Has hecho á la Virgen hiji da Jesús y & Jqsúj 
padre de la Virgen.

Con esto aludía A que Cristo representaba mayor 
edad de la que tuvo.

A los 49 ' ños.do edad se dedicó Ala arquitectura, 
construyendo !u capilla de Sin Loranzo de Floren­
cia.-  En 1536, teniendo ol artista 62 años, fué nono- 
b odp arquitecto de la B.tsílica do S ui P.-dro, su­
cesor do Bff-msnt?. Trabajó en osa obra 17 ¡«.ños sin 
percibir honorarios. Reformó ol pian, eligiendo la 
figura de una cruz griega. La cúpula, obra porten­
tosa, fué concluida después do .su muerte, según sus 
planos.

Julio III le destinaba una tumba en ln Basílica 
Vaticana, pero Cosme do Médicis hizo sustraer ol 
cadáver, trasladándolo al templo de Santa Cruz de 
Florencia, donde se le erigió un elegante» mausoleo, 
construido por Ve sari, su discípulo.

CoOsórvnnse en Florencia dos enormes mármoles 
que Migue! Angel principió á Vaciar on sus últimos 
año?, sin que la f >rma en que están indique el pen­
samiento del artista,

Obras pictóricas más notables de Miguel Ang.il: 
é’ f esco di-1 Juicio final en 1« Capilla Sixtina; U 
Conversión de San P ablo; el Martirio de San Perfro; 
uuü Virgen «rrodilladu; el cuadro d - Las Parcas 

i queeaiA en Frore mia, v un Cristo atado á laco  
; lurnna, perteneciente al Museo de Madrid.

Como arquitecto, á més de I s obras antes cita- 
: das, hizo en Roma el palacio de los Conservadores,
] qi Museo Capito ino, la plaza del Capitolio, la Puer­

ta P i ., el páin io Farneoio y el comienzo del Casino 
del Papa Giulio; y on Florencia las ventarais del 
Palacio Richardi y una purte de lus fortificacio­
nes.

Esculturas de Miguel Angel: El Doecendimiento, 
Cupido, B jc o , que Rsf.el consideró superior á Ibs 
obras de Fidias y Praxísteles: la Piedad, David ni­
ño; una una mAscar» do Fauno; la Virgen y Jesús, 
bajo relieve; Apnlo; Bruto, los sepulcros de Loren­
zo y Julián de Médicis; Hércules combatiendo con 
los Centauros; Adonis muerto (se conserva en Flo­
rencia); el Cristo en la Cruz (en Roma); los dos Cau­
tivos (en P atR).

Delante del Palacio Viejo de Florencia está la es­
tatua colosal de David. —Hizo Miguel Angel una 
estótua do Julio II destinada A Bolonia y que allí 
rompieron en una revuelta.—Su mejor escultura 
es (1 Moisés, que so halla en Roma, y en qne ha lle­
gado ¿t una expresión sublime.

En el famoso fresco El juicio final, trabajó duran­
te ocho año9. Comprende desde el Paraíso at Juicio 
Final, pasando p ,r ía  Redención, y hay eo él más 
de 490 figuras.

El c-trácter del artista ora grave y austero. Su 
rostro deferme parecía tallado á hachazos. Tenia 
la nariz aplastada por un puñetazo que en su niñez 
le dió ol pintor Torriggiano.

Cuentan que durante algunos uños sintió un cas­
to amor por la bellísima Victoria Colorína, que lúe 
go faé marquesa de Pescara.

Eu sus últimos años Miguel Angel sa volvió mi- 
| sAntropo, y se cuenta que pretendió una vez dejarse 
i morir de hambre. ■ .

De la infiexíbilidad de su carácter dá ejemplo la 
siguiente anécdota:

' Mientras pintaba en la Sixtina el fresco del Juicio 
Final, solia visitarlo el Pap<» Psulo III, con nume­
roso séquito, en el que figuraban no pocos envidio­
sos del artista. ■ J.Xli . i i'\

Era uno de estos el maestro de ceremonia Blas da 
Ces^no.

i Cierto dia preguntó á esto, allí mismo» Paulo III.
—¿Qué os parece la obra?

■ —Señor, más propia para decorar una taberna, 
que pura servir de ornato á un templo.

I Miguel Angel pareció no haber oido la contesta- 
! cion de aquel imbécil, paro al hacerle eL Papa otra 
i visita halló una figura más en el grupo de los con-
■ denades. Era el mismo Blas de Cesano, con ore-
í jes de asno y la serpiente de la envidia, enroscada 
j al cuerpo. « g i -  r  ;
; Pidió perdón el pobrete, pero el artista fui ino- 
i xorable.

É .toncos e l  maestro de ceremonias^ suplicó a l 1 
P- p'i que intercediera; y Paulo III le contestó son­
riendo:

—Y? sabes á donde alcanza mi poder. Si te hu - 
hiera pus-sto en oí Purgatorio, podría hacer algb; 
pero estás en el Infierno y de allí no hay nadie que
salga. b n i i f f s l s n  v r '■■■-■ t

Asl ha pasado A la posteridad la figúra de aquél 
envidioso.

Miguel Angel fué A más de pintor, escultor y ar­
quitecto, matemático, filósofo, 'literato y poeta. 
Tiónese ootiéi-'» de doce magníficos sonetos y otras 
^fjlles cumpasioiom-s suyas.
■ Fuó el gé io más universal de su siglo: sommo 
artista, c o m o / d i ' c o I t a i i a r - - i . l ' Ó r>'}’.

A u to r  y  cóm ico .  „D?' ' i
: Ju iraB iutMa Pc-quélin, conocido por Msliere,
primer¡r poeta cómic-i fri>.ec î;y.creador do 'a-come- 
di' moderoe, ñvció en ’P jtís en 15 le febrero de 
1622 v murió en la misma capital el 17 de lebrero 
de 1673. J

Su padre se Humaba Poquelin j  su midre M a­

rín Cr. ssé. Sus ascendientes fuerori tjp'ooros de 
C^mtra del ray. Fuó destinado al mismo oficio, 
pero mostró gran (ilición «1 teatro y á l«* letras, y 
sus padrfcs íe dej i ron seguirla. A los 14 años da 
edad ingresó en el Colegí i di C'ermont, donde tu­
vo v-xrips condiscípulos ilustras. Después ejerció 
l. s funciones de su padre en el viajo de Luis XIII 
á N-rbont. A 1 o vuelta estudió el Derecho on Or- 

i leuns y se recibió do ab igido en 1615.
Pero pronto dejó la tog* y «utró en una compa- 

¡ ñía do cómicos aficionados,, quo luego so hizo for- 
j mal, y tomó oí nombre do Moliere, quo era el de 

un mediano autor, muerto y olvidado años antes.
A poco S9 hizo director de la compañía; recorrió 

; las proviopias y se ensayó ns.ráo »utor, compo- 
| nian.io Le Mailre i'ccole. Lajalousie de Barbuilii, 

Ledocteur amoureux, Les trois docteurs risaux y 
Le medecin vo'.ant, cuyas m joros escenas aprove­
chó despuo?. Ea Lyori y Beziors, á donde fué 1 la.- 
mijdo por su antiguo condiscípulo el príncipe d« 
B »ndó, estrenó L'ctourdi y Le depit amoureux. En 

. París,, en 1658, representó unto el rey la trojedia 
I Nicomede y dos farsas. E rey le instaló en el Pa- 
j lais-lioyal.
| Compuso en 1659 Les precieuses ridiculas, com>
; dia do c-islumbr s que revelaba grnn adelanto.
: D»spu.-s Sganar elle, D Garsia de Navarra oule 

prince jaloux, L'ecoledes maris, Les facheux. L'
, ecole des fc/nmes, y su «riticrt; L impromptu dt 'Ver­

santes, Le maríagé forcé, La Princessa d‘ Elide, mi- 
t - da de El desden con el desdon, do Moreto; D. Juan 
ou lo ftslin de píeme; Vémour medecin, en que i ñau •

' guró su ímpl ¡cable guor^a á los’ mé iicos; Le Misan- 
! trhopG. Le medecin malgj^lui, y L' impisteur ó le 

Tartufo; én que cjmoJxL la hipocresía y la fal­
sedad,. j.

La representación de os ti. obra fuó prohibida 
por cábulas da falsas devotos paro Luis XIV sos­
tuvo al poeto.

Después escribió Jeor.ge Daniin, L'atare, que hi 
sido, en su versión espado a, u io do :ns grandes 
triunfos d ¡ D. J js ó  Valero; Le bourgeois gentilhom- 
me crítica da ¡a burguesí» ridi :uU y la noblszt cor­
rompida, y Les j emmes Saoantes.

En 1673, sintiéndose enfermo, compuso su última 
obra en prosa: Le malade imaginaire, precios* co­
media, pero en la que iba impresa cierto tinte de 
melancolía.

La representó en el Carnaval, haciendo ól uno de 
los primeros papeles, y al pronunciar la palabra 
juro, casi al final de la obra, fuó aUcado de una 
convulsión. Conducido A su casa, murió aquella no­
che. Tenia 51 años.

Su mujer, Armanda Bsjart, obturo con trabajo el 
permiso de enterrarlo de noche en el Cementerio de 
Son José.

Su hija se casó con M. de Montalant, no dejando
descendencia.

Dejó Moliere más de 30 obras notables. Sa le lla­
maba e Contemplador, por su vigoroso poder de 
oboe.-vacien. No tuvo mas enemigos que los vicios, 
que c. mbotU. Le tradiei m le supone consultando 
sus obras con su criada Laforest, lo que indica 
cuanto le p oocupaba ia exactitud y realidad d9 sus 
obras.

En 1844 la citdad de París le erigió una estátua, 
cerca de la casa en que murió.

La Academia Francesa no lo abrió sus puerta», 
por su profesión de comediante; paro en 1778 colo­
có en su s-»la do sesiones ol busto del poeta, con un 
verso que traducido dice:

“Nada f»lt»ba á su gloria: ó! faltaba á la nues­
tra .»

Miscelánea.
L ig a  A g ra r ia . Ayer, en el domicilio 

del señor Secretario, San Matías 21, y bajo 
la presidencia aocidental de D. Luis Dávila 
y Ponce de León, oelebró sesión la Junta di­
rectiva de la misma.

Leída y aprobada el acta de la anterior, se 
dió cuenta de la dimisión que por motivos de 
salud ha presentado el presidente D. José 
Chacón y Peralta; y vista su insistencia en 
no retirarla, se acordó que lo sustituya inte­
rinamente el «primer vicepresidente D. Luis 
Dávila y Ponce de León.
. Dada cuenta del deseo manifestado por el 
Excmo. Sr. D, Adolfo Bayo, presidente de la 
central de Madrid, para que esta Liga se sus­
criba por determinado número de ejemplares 
del periódioo órgano que será de las L i­
gas agrarias, se acordó susoribirse por cien 
números pagados por los individuos de la 
Junta, sin perjuicio de ampliar el pedido oon 
lbs qué deseen las Ligas de esta provincia.

Por los señores D. Eduardo Moreno y don 
Joaquiü Durán se solicitará., de quien corres­
ponda la concesión de más fuerza de la Guar­
dia civil pftra esta' provinoia, y al mismo 
tiempo rogar á 'nuestros representantes en 
Córtes j^ara que apoyen nuestra demanda.

Encargar al señor Moreno que en nombre 
de la Junta dé las gracias al señor Bayo por



los elogios que en su comunicación tributa á 
esta direoi-iva por haber sido la primera que 
constituyó la Liga en las capitales de provin­
cia.

Se acordó unirse á la petición hecha ya 
por la Exorna. Diputación provincial, respec­
to á  la concesión de una Granja, experimen­
ta! de agricultura, é interesar n.l mismo tiem ■ 
po á I03 neñóres senadores y diputados de 
esta provincia, para que influyan cerca del 
Gobierno do S. M. respecto á un asunto de 
tan capital interés; de todo lo concerniente á 
este asunto quedaron comisionados los seño­
res D. Luis Dnvila y D. Indalecio L. Gózar.

Se encargaron de todo lo relativo á la re­
caudación do la cuota voluntaria para el sos­
tenimiento do esta Liga á los señores don 
Eduardo Moreno Agrela y D. Rafael Jimé­
nez de la Serna.

Después do animadísima discusión respeo 
to á cuestión ton importante para nuestra ve­
ga, como el arrendamiento hecho por el ex 
celen tísica o Ayuntamiento, de la limpieza , 
publicarse acordó que los señores Lachioa y ¡ 
Romero se encarguen do redactar una expo ! 
sicion acerca de dicho asunto; la cual se so • 
meterá á la aprobación de la junta que so 
celebrará el jueves próximo á las doce de la i 
tarde, en el domicilio de D. Luis Dávila.

No habiendo más asuntos de que tratar se 
levantó la sesión.

O posiciones á  e scu e las . En la Se 1
cretaría do la Junta provincial de Instrucción 
públioa se ha reunido el Tribunal de oposi­
ciones á las escuelas vaoantes de niños, acor­
dando que los ejercicios comiencen el dia 23 
del corriente, en el local de la Sociedad Eco 
cómica de Amigos del pais.

No hubo núm ero . Ayer no pudo cele 
brar sesión el Ayuntamiento, por no haberse 
reunido suficiente número de ooneejales. ¡

Casos y  cosa*. Los agentes de Segu 
ridad llevaron anteanoche a! arresto á dos 
sngetos, por haber promovido fuerte escánda­
lo en la calle Real de Cartuja.

—También fueron puestos en el arresto 
dos borrachos, que ayer por la mañana pro 
dujeron un alboroto en el Campillo.

In h u m ac io n es . Anteayer fueron se \ 
pu'tados en el cementerio público 4 mujeres, ¡ 
3 hombres y 3 párvulos.

N uevo delegado. Se ha dictado un i 
real decreto nombrando delegado de Hecien- \ 
da de la provincia de Granada, á D. Barto ! 
lome Gorru'z Bullo.

Desde S an ta fé . Nos escriben desdo di : 
cha ciudad io siguiente:

“El domingo en la noche terminó la S ’üta 
Misión en este pueblo, la cual ha producido ¡ 
excelentes resultados, despertando en este i 
vociudario el sentimiento religioso de tal ma- j 
ñera, que á todas horas so ha visto la iglesia ; 
parroquial llena’ de bote en bote de fieles que ¡ 
lian acudido movidos del más ferviente entu- ¡ 
tí asm o, ávidos da escuchar la sagrada pala- 1 
bra de los misioneros. Por las noches parti­
cularmente, la concurrencia ha sido tal que 
pura coger sitio ha habido no pocas dificulta­
des, apesar da la capacidad del templo, ha­
biendo multitud de personas que desde media 
tarde acudían á tomar puesto en sus capillas 
ó en sus amplias naves. Los ejercicios han 
consistido en explicación de doctrina á los 
niños por las mañanas, y por las noches una 
plátioa explicatoria de doctrina cristiana, he­
cha por. el padre Belloct y un sermón predi­
cado por el padre Aldeoos, después de rezar 
el rosario: terminando con salve y letanía 
cantada id órgano. Terminados estos ejerci­
cios quedábame los padres confesando á los 
hombres ayudados de los eclesiásticos de la 
localidad y da cinco más enviados de esa ca­
pitel por el señor Arzobispo, en vista de no 

' ser suficientes los que existían en este pueblo 
para atender al inmenso número de peni­
tentes, que se han acercado á confesarse: bas­
te decir que además de invertirse toda la ma­
ñana en la confesión de mujeres, se proion • 
gaba la de los hombres por las noches, hasta 
muy cerca d9 las doce, que se retiraban á des­
cansar los confesores. Han comulgado en es­
tes dja? unas cuatro mil personas, pud-endo 
asegurarse que es contado e¡ número de in­
dividuos que no lo hayan efectuado, sin dis­
tinción de clases ni de condición.
. E l  sábado en la tarde tuvo necesidad de 
marcharse el primero de los indicados pa- 

stlrea?, quedando equí el segundó el cual en la 
misa mayor del domingo predicó un sermón 
elocuentísimo. Al concluir la misma subieron 
al altar mayor y recibieron la comunión to­
dos los individuos del Ayuntamiento, ai-í co­
mo la- hermandad del Santo Cristo de la Sa­
lud. Por la noche, después de los ejercicios, 
pronunció el padre Aldecoa una sentida y 
conmovedora plática (le despedida, que hizo 
derramar lágrimas á les oyentes y estallaren 
entusiastas aclamaciones. Enseguida proce­
dió á la bendición de rosarios y cruces que los 

•fieles tenían en las manos y por último dió la 
bendición papal al pueblo congregado.

Al dia siguiente, lunes, á las dos de la tar­
de se marchó el padre á la oapital en el ca«
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rruaje de D. Silvorio Carrillo, cuya casa se 
ha visto sumamente concurrida por las mu­
chas personas que han aoudido á visitar los 
misioneros, y acompañado por dioho señor 
cura párroco, alcalde y algunas otras perso 
ñas. „

Sorteo . En el sorteo celebrado por la 
Junta de gobierno del Casino principal para 
la distribución de localidades con destino á 
la velada que anoche so celebró en el teatro 
Principal en honor de Fernandez y Gonzá­
lez, cupieron en suerte los seis palcos y pla­
teas que á dicha sociedad correspondieron á 
Jos señores D. Antonio Lipresa, D. Eduardo 
R Bolívar, D. Eduardo G. Duarte, D Eloy 
Señan, D. Francisco Cordon, D. Francisco 
González Vázquez, D. Francisco Campos 
Cerveto, D. Gabriel de Burgos, D. José G ar­
cía Valonzuela, D. José da Aramia, D. Ma­
nuel Segura y D. Rafael de la Cruz. Las de 
más localidades f eron también sorteadas en­
tre todos los señores sonios

Miles de psrsoaas
Consideran las pildoras operitivas como una es­

pacie de medicamento cuy-, eficacia so destruye to­
mándole repetidamente. E i otras palabras supo­
nen que por moderado quo sea »1 número que se 
tome a! principio, no os posible dejar d ' tomar si 
fia grandes dósis. L a 3 p íl d o r a s  a z u c a r a d a s  b e  
B risToL forman la gran excepción—y lu úaic i — 
do esta rugía genera!. Lis dósis so i siempre modo 
radas, .bastando por. lo regular cuatro pildoras para 
un adulto, no es necesario continuar tomándolas 
para impedir una recaída. Para la constipación, 
dolor do cabeza crónico y nervioso, desarreglos bi 
liosos, tercianas, dolores do estómago, debilidad g i 
nerül, có’ico ó irregularidades de! sistema dol bello 
sexo, son un remed o especial. En todos los casos 
quo la euformed&d proviene de inapuruz* de la san­
gre ó humores, la Z a r z a p a r r il l v  d e  B r i s t o l  debe 
ser turnada con las Pildoras. 416.

| | R erolmn ingló*, color cs>fé con leche, se perdió 
U n  gu lgU  cupghj on 2  ,c>Lin Tenia un.*- raui 
ta granate da terciopelo, con las ioicialfes G. C. Se 
gratificará a! que lo entregue, Humilladero, 11.

íTftrtisflmPIlf® es Uüa &rím verdad <lu ® el.lubtiVuiiloalS p0}V0 qUe vende para mntar
lombrices D. Silverio Martínez, que exhibe
las culebrillas en la plaza de Bibarrambla y
Puerta Real, le dá un magnífico resultado á
las personas que lo toman.—DÓ3Ís para un
niño, 15 céntimos, y 23 para una persona
mayor.

17 de Febrero de 1834.
E n tr a d a  d e l  g e n e r a l  E s p a r te r o  e n  G-uer- 

n ic a  ( Vizcaya) — E j la fratricida guerra que por 
espacio de siete r fies so vió envuelta nuestra p .trib, 
c >n motivo da jas pretensiones del infante don Cár- 
los, sirvió de pretexto la villa Guornic» para quo 
á SUS .puertas librariin pérfLdu lucha los soldados 
do uno y otro bindó. Con intento de penetrar en 
elui ¿elidieron numerosas fuerzas carlistas y de se 
garó que lo hubieran llevado k cabo, á no a ’udir 
precipit-idam uto al g«nora! Espartero con 1.300 
hombros en auxilio de los 150, t  que en junto as 
rendíanlos de la guarnición. Aunque con trsb'jo, 
consiguió nuestro general o! fin que se p-'oponi*, 
puro no por ello renunciar- n los contra ri"* á pro 
•seguir U acometida. Al dia siguiente volvieron á 
renovar el ataque, logrando poner on gran apuro á 
1 s réalis't'-s, pues además de ser inferiores en nú­
mero habían agotado las municionas y vivares, y 
los recursos quo tenían pedidos no llegaban con la 
premura quo xigia el caso. Como medio de poner 
término ¿ tan apurado trance, juzgó prudente Es 
p -rtero abandonar las trincheras y salir nr utilosa­
mente en unión de los heridos y enfermos, par? no 
< xno torios al furor enemigo. Á pesar de tenor que 
adoptar una resolución tan poco satisfnotoria para 
el honor de las armas, fueron tantos los sacrificios 
queso impuso y el vigor con que rech-zó diferentes 

satos durante los cuíco dias que permaneció en 
Guarnió», que el gobierno de Is«b*l II huno de’re­
compensarle después reconociéndolo el mando de 
ronera!, á contar desda lá facha de entrada on la 
rt furidft villa.

CHARADA.
En prima dos i*poyado 

á una dos tercia subí 
y cuntido me halló en la cima 
una T d ) me comí.

Solución á la anterior.—VallabolId.

á «
M adrid 10, onee noche.

En la sesión celebrada hoy 
en ©1 Congreso, el Sr. Romero 
Robledo ha explanado su in ­
terpelación  acerca del asunto 
M ontpensier.

Afirmó su adhesión á la M o­
narquía, p re tex tando  dé los 
graves cargos que la prensa 
ha dirigido al partido  re fo r­
m ista en la  cuestión de los m is­
terios palatinos.

Contestóle el señor Sagasta, 
declarando h aber m anifestado 
p r iv a d a m e n te  a l d u q u e  de 
M ontpensier la  conveniencia 
de que por ahora no viniese á 
M adrid, .ooi.w; v •

In terv in ieron en la discusión 
el general López Domínguez y

los señores M oret y Albareda.
Se han leído en la Cámara 

los proyectos de Hacienda, en­
tre  ellos el re la tivo  al im pues­
to  de consumos.

En el proyecto sobre alcoho­
les, aguardientes y licores se 
fija sobre éstos un im puesto de 
80 á 120 pesetas po r hec to li­
tro .

En el proyecto de ley  sobre 
la  contribución te rrito ria l y 
pecuaria se hace una notable 
rebaja en los co rrespond ien­
tes tipos contributivos, su p ri­
m iéndose los recargos que im ­
ponen los ayuntam ientos.

Tam bién se rebajan los c u ­
pos del im puesto de consumos.

So duplica el valo r de las cé­
dulas personales.—M.

Las veladas de anoche.
Según teníamos anunciado, anoche se ve­

rificaron en el teatro Principal y on la Uni­
versidad las veladas literarias que, en -honor 
del ilustré poeta é insigne novelista, Fernan­
dez y González, habían organizado do una 
parte e! Liceo, la sociedad de Amigos del 
País, la Academia de Bellas Artos, el casino 
Principal, el Fomento de las Artes, el Centro 
Artístico y la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación, y de otra e! Ateneo de Granada. 

En el teatro Principal.
En el oentro del palco escénico habíase 

colocado un elegante trofeo fúnebre que co­
ronaba el busto de Fernandez y González 
modelado por el escultor granadino Sr. Mo­
rales, apareciendo al pió, el estandarte del 
Liceo que, con los negros orespones, símbolo 
de ¡uto y las verdes hojas de laurel, símbolo 
de gloria, formaban un conjunto verdadera­
mente artístico.

A los lados se veian las presidencias, ocu­
padas respectivamente, por los señores Oapi 
tan general y Gobernador civil y con ellos 
los presidentes de las sociedades y corpora­
ciones organizadoras de la velada.

Abierta la sesión, que tendremos que rese­
ñar á grandes rasgos, por la premura del 
tiempo y la falta de! preciso espacio, la or­
questa, dirigida por ei maestro Bwaltn, eje 
cuto magistralmente la Marcha fúnebre d une 
Marionuette, de Gounod.

Luego, ^nuestro distinguido colega en la 
prensa, el ilustra lo y antiguo periodista se­
ñor Cobos, pronunció uu estenio y profundo 
discurso, eu el que oda gran elocuencia, hizo 
la necrología del ilustre novelista. El discur­
so del Sr. Cobos duró una hora próxim tm m- 
te, y por este dato se comprenderá que aquí 
no podamos dar de él ni aun siquiera un ver­
dadero resúmen.

Raoordó aquellos tiempos en que el Liceo 
fue fundado, y la gloriosa vida de esta Socie­
dad; los grandes hombres que hm  salido de 
su seno enalteciendo y honrando las letras 
patrias, y la presentación de Fernandez y 
González en una de las sesiones de dicha 
Asociación, testigo y teatro de sus primeros 
triunfos literarios.

El Sr. Cobos sigue luego, paso á paso, la 
vida del poeta; describo con gráficos linca­
mientos su carácter; hace resaltar los deste­
llo?. de su genio, y recuerda el luminoso dic­
tamen que, acerca da su oda La batalla de 
Lepante,'"emitió cuando el Liceo hubo de pre­
miarla con la rosa de ore, el ilustre Marqués 
de Gerona.

Continúa haciendo la crítica literaria de 
Fernandez y González, como novelista, como 
poeta y-como autor dramático, y aduce, en 
apoyo de sus apreciaciones, oportunas citas 
de sus poesías y de sus dramas, concluyendo 
su notable oración necrológica, con este elo 
cuéntísimo periodo:

«Muchos han censurado ó F-írnandúz y González, 
por lft irregularidad do su vida, por sus costumbres, 
por sus prodigalidades, quizí. por sus extravíos, ol­
vidando quo lo extreqrdi-iario túrne exig-socUs e x ­
tra ordinarias, y que el genio no cabe en los mol­
des convencionales de la normalidad de la vida. 
Ahí están para demostrarlo Edgard Poé Larra, 
Esproncedo, Honrique H iño, Balzae, y tantos 
otros, cuya existencia se asemejó mucho á la de 
Fernandez y González. Para nosotros, no solo está 
disculpado, sino que en estos solemnes instantes, 
nada significa, nada vemos, para nada nos ocupa'- 
nios d3 su vestiduro terrenal, que, como de tierra 
formada, L la tierra ha vuelto y en tierra se con­
vierte; solo vemos su genio poderoso, solo rendimos 
tributo de admiración á su espíritu inmortal, á sus 
ídi.&s inspiradas, ¿sus concepciones sublimes, á ¡os 
altos ideales á que rindió culto, á lo divino, en fin, 
que eterno ¿ imperecedero, llena con sus resplan 
dores gloriosos ia página en que la historia ha es ­
crito ya el nombre de Manuel Fernandez y GooZi- 
lez, del escritor insigne, de aquel, qu i no obstante 
las vicisitudes do su vida, siempre fué la A, noble 
espeño!, y cristiano csballaro.»

El Sr. Cobos, que, durante su discurso fué 
varias veces interrumpido por los aplausos de

la concurrencia, obtuvo, al concluir, nuevas 
y repetidas demostraciones do aprobación y 
pláceme.

La primera parta do la velada terminó con 
la lectura do las poesías de Fernandez y Gon­
zález Los amores de Aben Zaide, la demanda 
do Jimena, Granada y Santafé y varios frag­
mentos que fueron entusiasta y oalurosa* 
mente aplaudidas.

Inauguró la segunda parte la orquesta oou 
La patronille turque de The Miohaelis, á la 
que hubieron de seguir el brillante disourso 
apologético dal Sr. Blanco Constans, inspi­
rado eu un alto criterio filosófioo y lleno de 
elocuencia, las poesías escritas en honor de 
Fernandez y González, por la insigne poe­
tisa granadina Enriqueta Lozano de Vilohez 
y los distinguidos vates señores Jiménez 
Campaña, Jurado do la Parra y Tournelle, y 
el elocuente y bien escrito disourso que, en 
nombre de la prensa, leyó nuestro querido 
compañero el Sr. Fernandez Jiménez. Todos 
fueron entusiasta y merecidamente aplaudi­
dos, siendo grande nuestro empacho por no 
poder trascribir todas sus producciones.

Hé aquí, algunas estrofas que hubieron de 
valerle al Sr. Jurado Parra, frenéticas acla­
maciones y el honor de repetir, cediendo á 
las vivas instancias del púbiioo, su lectura. 
Dijo, dirigiéndose á Fernandez y González:

¡Tú cantaste da Sevilla  
todo lo qu8 brinda amores, 
desde las pálidas fl >res 
del perfumado azahar:
Hista el Bétis, que rienta 
tiende su randa» sonoro 
bajo la torre del Oro 
con melodioso cantar.

¡Todo, el arco grieteado 
de la cancela olvidada 
donde en la noche callada 
citas celebra el amor,
Y el jazmín que se entrelaza 
á los hierros de lo reja
en cuyos vidrios refleja 
la luna su resplandor.

Y el Alcázar peregrino 
donde airosa arquitectura 
dejó en piedra una hermosura 
que tú supiste arrancar;
Y el candor de sus doncellas
Í el valor de sus galanos, 

os tratos de sus chalanes 
y las fiestas de su hogar.

¡Y oqul también, de Granada 
la que tuya la llamaste, 
en todos tonos cantaste 
su hermosura y su explendor.
Y no hubo haz’«rh en su historia 
ni primores en su Alhambra, 
ni justa, juego, ni zambra 
deque no fueses cantor.

¿Quién no mira el torbellino 
de tu loca fantasía 
arrastrando la poesía 
que aquí se deja sentir?
¡Cuál tu vida de Granada 
hermosamente revotas, 
en las cien y cien nov.ilas 
que logrustes escribir!

¡Cuanto tocas, 3e engrandece. 
Lo mismo pintas que narras.
No tienen las Alpujarras 
pora ti oculta señ*l.
Ni nbism js Sierra Morena 
ni Toledo torreones, 
ni Castilla tradiciones 
ni secretos Portugal. ■>

Tu también—Como aoertedo 
cuando la Europa ta oia, 
en arrogante poesía 
dijiste de Calderón.
Con la llama de tu géoio 
fundistes en uno sólo 
de Marte el rayo y de Apolo 
el cxp'éndido íoron.

¡Ah! qué vida tan fecunda 
para ti la de soldado!
¡Cómo tu brazo esforzado 
se seña 'aba en la lid!
¡Y cómo humilde sargento 
al calor del patriotismo 
iba surgiendo en ti mismo 
la figura de tu Cid,

J(t f / vi.
VI hi

¿Qué recompensas no hállasU? 
Si no fuiste cortesano, 
si el qua nace soberano 
no puede súbdita ser;
¡S¡ Dios to dió una grandeza 
que no te robó U muerte, 
ai rao ¿quien iba á ofrecerte 
lo que no. pudo tenor?

No v-*le el duelo que España 
hoy oonsogra á tu memoria 
más quo la pompa ilusoria 
del codiciado toison.

N > es tu nombro el quo repiten 
la jóven y el estudiante 
y el anciano y el infante 
con llanto en el corazón?

No llora <>l Sena tu muerte?
Al ElorO, al Tajo y al M ño 
no escuchas que con cariño 
llevan tu nombro hasta el mar;

Q re D trro y G joíI llorando 
van a! BctÍ3 sin fortuna 
y donde rodó tu ouna, 
no te uesan de llorar?

¿Pues no mendiga Cervantes 
y es Colon un visionu. io

9ódb
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y Cristo subo r>I Calvario 
4 morir en una Cruz

Y uno nos deja el Quijoto 
y el otro descubre un mundo 
y el Justo, llena facundo
ó las conciencies de luz?

Eso era tu patrimonio 
que expandido derrochaste 
por eso, aun tardo, onoon traste;
4 un pueblo que es tu deudor.
Y por eso tu Granada 
viste sus galas mejores 
para ofrecerte las flores 

■ que lo debe á tu loor.

Y yo que no tengo galas 
que ofrecerte ea mi poesía 
dejo entera el alma raía 
on mi canto desigual.
Que no lo os dudo al artista 
por tu bien y mi ventura 
para tu excelsa estatura 
hacer digno pe losta’!

Hé aquí algunas otras de la inspirada oom- 
posioion del Sr. Tourneile:

, i • • • • • • . » . . .
Rom Intico aventurero 

luchó por su reina, armado 
con la veste del soldado 
y el alma del cebollero: 
león que esgrime el acero 
como antes la lira «reliente, 
y á ln gloria vu de frente: 
jn gloria le está esperando 
con la cruz do San Fernando 
que ee la insignia del valiente.

Ansia mayor le espolea; 
dejando el marcial arreo 
corre de Apolo al torneo, 
y allí, sin rival, compea.
Grande como el sol, su idea, 
rayos mil de claridad 
esparce en la inmensidad; 
y e! insigne novelista 
vá de conquista on conquisto, 
recto 4 la inmortalidad.

Como Milton y Cervantes, 
menosprecié la riquezt 
porque llevan la grandeza 
en si mismos, los gigantes.
¿Quién con tonos más brillantes 
al gran campeador exhuma, 
pintando su gloria suma 
con pluma mejor templada, 
digna del Cid de la espado,
8¡ué es el Cid de la pluma?

Ya la tumba está cerrando 
sus venerables despojos:
¡ay! que también nuestros ojos 
se quieren cerrnr, Iterando.
Vates, que estáis contemplando 
el sepulcro, asáz, estrecho, 
de a quel que albergó en su pacho 
mundos de luz y do amores.. .  
echad un mundo de flores 
sobre el mármol de su lecho.

Con el célebre Pizzitati de Leo Delibes, 
que fuó repetido á instanoias del público, co 
menzó la tercera parte de la solemnidad, si­
guiendo la lectura, que fué muy aplaudida, 
de una preciosa leyenda alegórica por el se­
ñor Afán de Ribera, y la de composiciones 
originales de los señores Arco Molinero, Ro­
sales Pavía, González de Mesa y Ruiz (don 
Aurelip.no.) Todos obtuvieron los aplausos de 
la ilustrada concurrencia que llenaba el co­
liseo.

Cerró la velada el eximio poeta granadino 
don Eugenio Selles, leyendo un notable, elo­
cuente y bien pensado discurso-resumen del 
que reproducimos á continuación losprinoi- j 
pales periodos: i

«El Liceo, la 'Sociedad Económica, el Casino, la 
Academia de Jurisprudencia, el Centro Artístico, el 
Fomento de !as Artes, la prensa siempre asociada 
6 las grandes empresas, consagran hoy festividad 
solemne k  la excelsa memoria de un granadino. Da 
un granadino nacido en Sevilla.

La odalisca del Darro no pueda, ciertamente, dh  
putar á su hermosa hermana del Guadalquivir la 
maternidad física de Fernandez y González; pero 
tampoco puede cederle la maternidad moral de 
equel hijo predilecto. No es la madre quien espele 
de su sene al hijo, sino quien lo recejo en su regazo, 
le abriga con su color, cria con la sangre propia su 
cuerpo y forma con sus idees su espíritu; así como 
la planta exótica, como el árbol extraño no perte­
necen k la tierra de donde viene su semilla, sino k 
la tierra donde arraigan, donde beben sus jugos y 
donde producen sus flores y sus frutos, 
i. Y, ya lo habéis visto en lo reseñ< biográfica que 
con tanta elocuencia en el decir como conocimiento 
del asunto hia hecho mi amigo y compañero el señor 
Cobos. Ya lo habéis visto. Granada fué el palenque 
de la vida juvenil de Fernandez y González, y el 
glorioso Liceo la cuna do su vida literaria.

Efectivamente en Sevilla vió la primera luz; pero 
cuando los ojos miran sin ver. En Sevilla oyó los 
primeros sonidos, pero cuando los oidos oyen sin 
entender; en Sevilla balbuceó las primeras palabras; 
pero cuándo la lengua pronuncia sin expresar. En 
cambio, rn la luz de este cielo purísimo aprendió 
é idear claio;i!as crean s nevbdaa de esa sierrajl9 
ens* íaron é mirar alto; los \erdores de esa vega 
prestaron su lozanía á su imaginación; de los orien­
ta fimos de la Alhnmbra tomó su lengua aquella 
pomp&jñagnífica de su frase; en los fuegos do esas 
montañas se encendían los apasionamientos este 
corazón, y hasta las trepidaciones fr'ecuent. a de vol­
cánicos de su suelo lo comupioaron aquella estre* 
mecedoru nerviosidad de su estilo vigoroso.

Todo en él era granadino, y en torio se parece 
como el hijo á la madre, 4 ésta Granada que seme­
ja un8 ciudad muerta traída á flor de tierra y resu­
citada y reconstruida por evacuaciones mágicas.

Nuestras piedras rotas, nuestros roídos murallo- 
nes, Duestras torres desmochadas, los antiguallas 
de nuestro Albaicin, nuestiss poéticas tradiciones 
dieron á la naturaleza de Fernandez y González 
aquel dejo y color de lo pasado que también le ase-

mpjii, ns( por don tro como por fuero, á un muerto 
do los edades viejas trasmigrado en los dios presen­
tes para troor i\ « líos la-; historias olvidadas, loa s e ­
cretos antiguos, los grandezas enterradas, las her­
mosas resurrecciones de cosas y da personas, de 
sucesos y de caradores con que ha enriquecido I» 
literatura patrio.

El C -ntor d'« Lepante d  autor del Cid, y de Aoen 
turas imperiales, d«-i ocinero de S . M . y de' Mea Ro 
driguex de Sanabria ha obrado en E«pañ« como 
Valter Scoft mi Inglaterra, ol milagro d ) Jesús con 
Lázaro: la resurrección de los muertos. A pocos 
como 4 él puedo apiñarse con propiedad el nombro 
de vote con que lo antigüedad bautizó A los poetes. 
Porque eru, más que observa

“Si siempre es digna de alabanza—oo- 
monzó diciendo—toda aooion que envuelva 
on sí una manifestación del adelanto intelec­
tual y del desarrollo de la oaltura, esta mis­
ma acción es mucho más grande, mucho más 
digna y levantada, cuando se enoamina á hon­
rar la memoria de aquellos que, oon su talen­
to, oon su inspiración, oon su gónio en fin, 
supieron conquistarse un lugar distinguido en 
el libro de oro de nuestra literatura; de aque­
llos que supieron hacer brotar de su pluma 

desentrañar los más recóu--clor, adivino y do t«l s ourna inmortales, desentrafi
ortuna que pintando, no ya do m«moría, ¿móflele j ditos secretos que guarda la Historia, bajo los

) plieguen de Sa ,„ « n t o  com o madre a m a n t ó -
su imaginación. i raa que  trata de en ou bar las deform idades de

Era una gran potencia asimiladora, á tal punto I sus hijos con ol velo sagrado de  su amor; de
quo se Bsimiluba hn8t^la sustancia do lo qae no ha- í aquellos que supieron sondear, como sondea

f ’i . V ^ v '8*’ T "  í «aria o I»  inquietas olas de revueltos maque muy trabajador, fue poco estudioso. Y no estu- 1 ,  .  , ,  . . .
dió, porque Ho «na parto i» nncosidnd do producir í abismo profundo de la oonoienom ha-
purn vivir le secuestraba ol tiempo para estudiar, y * mana, el m ar sin fondo y  sin orillas del oora
de otra p »rto, su lo impedía la impotencia do sus 
ojos que oran casi ciegjs, como si tofas l-s luces 
do aquella naturaleza se hubieran recogido on los 
interiores do su cerebro para iluminar como haz 
esplendoroso las visiones do su entendimiento.

Por la virtud singular de eso pudor do asimii ación, 
8) apropiaba cuantas facultades veis y «finaba-su 
lira en cuantos tonos escuchaba. Leyó las narra­
ciones do Víctor Hugo y Dum-<pry fuó novelista: oyó 

j los cantos do Herrera y de Quintana y fuópoeta lírico 
j  y cantó ios triunfos de Lopanto: oyó los «plausos 
i del teatro y fuó autor dramático con tul variedad de 
i acentos, que abarcó desde las conv’di.vi de enrodó 
j que parecen cuadros robados 4 Móreto, hasta la 
i  trajeáis clásica donde dejo sentir alientos y ontona- 
j ciones de Eurípides
i Esta variedad, esta fecundidad, adjudican á sus 
j obras literarias el valor y la iraporfincia escepcio- 
i nales que con mucha razón lo h > reconocida el Sj- 
! ñor Cobos.
| Trabajo cuesta hasta el imaginar á dónde hubie- 
; ra alcanzado la fuerza de aquella vena riquísima 
i  .que aun partid?, en Pos ramales, tuvo cnud%l bas 
1 tanto pura fecundar tres campos distintos, 
j pIFernandez y González operó el trabajo 'do tres 
I inteligencias fundidas en una y realizó on sí propio 
¡ la fábula de la hidra, llevando tros cabezas reunidas 

sobro sus hombros hercúleos.
Y esta consideración me lleva, por camino dere­

cho, á decir algo acerca de la elocuente orucion de 
mi buen «migo el señor Blanco y Constan.

E:i efecto, el trabajo es el primer elemento de la 
vida moderna, el mejor titulo 4 la consideración de 
la humanidad, el pedestal más firmo de toda estatua 
con que se pretenda inmortalizar «1 hombro.

Pasaron los tiempos de la pfot'rain encía de la san­
gre, porque el gusto moderno p’refi ira hacerse u.;a 
nobleza k la medida propia, á tomarla hecha y here­
dada de cuerpos ajenos. Pasaron los tiempos de las 
preeminencias del valor porque pasaron los do la 
conquisto; porque unto la pólvora no prevalecen los 
héroes, porque h«sta Ib guerra vn adquiriendo en 
rácter científico y la fuerza va sometióndose á las 
leyes del cálculo y de lo mecánica. Pasaron e~os 
tiempos y por todas partes se advierto una evolu­
ción simpática hác:e los hombres de trabajo; una 
tendencia visible hácia la restauración del poder íq 
telectual; porque 1j humanidad va entendiendo al 
cabo que más vale y es m is  meritorio dar vida á 
una idea ó una máquina que dar muerte á ua ejér 
cito ó 4 una ciudad; y va cayendo en la cuent* ló­
gica de que, después de todo, lo más preeminente, lo 
más visible en el hombre, lo que más sale y se le 
vanta sobre ln multitud es lo cabeza.

Por eso vemos todos loa dias y por los cuatro 
vientos del orbe estas honras antes desús ;d<«s, «stss 
glorificaciones no conocidas, estos aniversarios de 
hombres en su tiempo discutidasú olvidados ó pues­
tos en tercer-, fila entre los servidores do poderosos 
de quienes hoy nadie se acuerda: glorificaciones 
que son justo desquite otorgado en muerte á las in­
jurias que padecieron en vida.

Ejemplo y confirmación de estas verdades es esta 
fv-stivid*.d con que co «sagráis el ¡ingenio de un gran 
escritor.

En el mundo se llamó á secas Manuel Fernandez 
y González. Ni gozó de títulos, ni de honores, ni do 
opulencia, ni aun de comodidates; casi se pueda 
afirmar que sufrió más veces la privación en la de­
cadencia, que la hartura en la prosperidad.

Los mas le tuvieron per un desaropa io extrava­
gante; muchos par un demente tnnqui:o; algunos 
por un beodo ingenioso; todos la veían primer.) 
errar 4 tientas por las calles y luego morir en la so­
ledad y la pobreza de una casa desguarnecida y de 
un camastro desabrigado en ios rigores del in­
vierno.

Murió y con el último estremecimiento do su 
agonía se estremeció M drid considerando 3o que 
se iba 4 la inmovilidad del sepulcro. Y el pueblo 
entero cortejó su cadáver, y la primera sociedad 
científica de España, el Ateneo de Madrid, cargó 
con sus despojos, llevólos á su casa y les dió en su 
cátedra veneranda cámara mortuori i, tan glories i í 
y tal como no la legrarán nunca los poderosos que \ 
desda su altura depreciaron quizá 4 Manuel Far- j 
nondez y González.

¡Benditos sean estos tiempos de justicia repara- * 
di>iu! B inditas las sociedades inteligentes de esta j 
raí querida Granada que, por impu so de su trodi- i 
cional cultura, envían un b>S' espiritual al cadáver j 
del hij ) amado en est:¡s exequias, como dije al co I 
monzar, no tristes sino consoladoras; porque cuád- \ 
do muere un hombre les ci-rapanas tocan á duelo; i 
pero cuando muere un genio las exequias suenan 4 | 
gloria.

Los aplausos de la concurrencia apagaron 
las últimas palabras del Sr. Salles dándose 
por concluida la velada.

E n  la  U n iv e rs id ad .
A las siete y media, el amplio local que en

I D." Enriqueta Lozano de Vilches á la me 
morin del insigue novelista, y asimismo di 
lenta rn de un soneto que oon igual fin no .«ir- 
s vió remitirlo el Sr. Nuüez Alaroon. 

j El secretario del Ateneo, Sr. Martínez 
.Rebollo, leyó una poesía (silva) que su señor 
hermano D. Eduardo ha enviado desde Mur­
cia para la velada, y un soneto de D. Felipe 
Tournel. Por último, los sooíos D. Joaquín 
Legaza Herrera y D. Conrado Iriarte leye­
ron una silva ol primero y cuatro décimas ol 
segundo, alusivas al noto, siendo todas las 
composiciones muy aplaudidas por el nume­
roso público que habia aoudido á la Univer­
sidad.

El presidente, para oonoluir, hizo el resú • 
men de la sesión, y clespues de elogiar viva­
mente el discurso del Sr, Seco de Lacena, 
calificándolo de modelo de oratoria y díoien • 
do de su autor que hoy os una honra del A te- 
neo y  mañana será una honra nacional, y de 
elogiar también á los autores de las poesías, 
hizo algunas consideraciones acerca de la 
vida do D. Manuel Fernandez y González.

Dijo que el que, siendo ua gran ingenio, 
supo derramar su sangre por las libertades 
de la patria, supo también en inmortales 
obras dar brillante esterioridad á su fantasía 
prodigiosísima, colocándose entre nuestros 
más emineutes literatos. Por fin, después de 
manifestar que el Sr. Fernandez y González 
tuvo ^redileooion por Granada, de la que no 
se olvidó uunoa y á la quo oonsagró su inge 
nio en una de las últimas composiciones su­
yas y que leyó en el Ateneo de Madrid, ter­
minó el Sr. Amor y Rico de este modo: 

“¡Reposa en paz, gran novelista y fecundo 
ingenio; goza on paz de las dichas celestia­
les, á las que ya se ha elevado tu espíritu, 
que en E?paña tu nombre será imperecedero 
y tu recuerdo será venerado eternamente!,,

El público tributó nutridos aplausos al'se­
ñor Amor y Rico, y á las nueve y media se 
declaró terminado el acto.

7,0b del hombre; de aquellos que supieron po 
• ner de relieve en sus obras cuanto encierra 
I nuestra naturaleza de grande, de levantado,
¡ de generoso y de magnánimo, así como tam­

bién cuanto esta contiene de defectuoso y de 
deforme; de aquellos que lograron traducir en 

l palabras el lenguaje ignoto y misterioso de 
las selvas, las aguas, las florea y los céfiros, y 
sobre todo el continuo batallar de las pasiones 
que se agitau dentro del alma, y cuya luoha 
no trasciende á la parte exterior, como no 
suben á la superficie de un lago cristalino 
las impurezas que fermentan en su fondo.
(Aplausos.) •

Por eso es grande mi alegría al ver que el 
Ateneo se apresura á rendir un homenaje de 
admiración, á dedicar un recuerdo cariñoso y 
entusiasta, siquiera lo haga de uuamanera hu­
milde y modestísima, al fecundo novelista, al 
eminente dramaturgo D. Manuel Fernandez 
y González, cuyo nombre y cuyas produc­
ciones honran en tan alto grado á la bendita 
pátria española, á la ciudad donde nació, la 
hermosa Sevilla, la que riega el caudaloso 
Guadalquivir, de ondas cristalinas y arenas de 
plata, y en mayor grado aún á la gentil Gra­
nada. la ciudad de los recuerdos y de la poe­
sía, la que se reclina á los pies de la mages 
tuosa sierra del Sol, ¿ cuyas faldas se extien­
den prados de fertilidad inagotable y cuya 
cabeza se cubre con uu blunco turbante de 
nieves que coronan girones de neblina.,,
(Aplausos)

Continúa su discurso nuestro querido com­
pañero de Redacoion, describiendo las mara­
villosas condiciones que como hombre y co­
mo esoritor adornaban al mejor de los nove­
listas españoles contemporáneos. Después de 
bosquejar I03 principales episodios de la vida 
del ilustre Fernandez y González, pasa á ha­
cer una ligera reseña de sus obras, y al exa- ¡ 
minarle como poeta, dice:

| “Las épocas de lucha y transioion, aqúe • 
lias en que parece llegado el fin de una so­
ciedad para que sobre los escombros de sus 
edificios y sobre las ruinas de sus templos se 
levante la nueva idea y se escuche la nueva 
doctrina; esa - épocas en que parecen agota­
das la vitalidad y las fuerzas de las genera- 

¡ ciones, y los individuos esperan con ansia y 
con temor el momento supremo del choque , „, . . .

[ q«e los desbarate y los pueblos se dejan lie- ^  ^
var pasivamente por el ímpetu arrollador de ¡ : .. : :___ ____ ____
nuevas razas y de nuevos pueblos que rege- 

¡ neren con una sangre nueva su organismo 
i gastado, esas épocas no tienen - cronistas, no 
i tienen historiadores, porque, la zozobra y la 
| angustia de esos momentos no se ahuyentan 
¿ anta las puertas de los estudios de los sábios 
i: y de los pensadores, sino que los invaden 
| también como torrente desbordado, y esas 
: épocas necesitan que el poeta las saque del 

olvido en que las sumió el historiador; esas 
épocas necesitan que el poeta arranque con 

í poderoso esfuerzo el velo que las cubre, y 
i disipe con los acordes de su lira el silencio 

que las oprime, que revuelva los esoombros 
de sus palacios y las cenizas de sus genera­
ciones, y que reúna todos estos elementos 
heterogéneos, discordes, confusos y perdidos, 
resucitando las civilizaciones pasadas, ilumi­
nándolas con la mágioa antorcha de la poe­
sía, y dan lo materia oon ellas al historiador
para sus libros y  al pensador para sus oon-. ¡ p ud, pi)rp4 6xtoriol: „  4 por 180| d- yanci. 
troversias.» (Aplausos.) •■¿fientos l.°,de «bril próximo y anteriores, con la

* óonfíni* bonifiOacioa do 1‘7» por 109.

[ AÚitim o r a l .
3®:.-vioio dtó ln pora el diu 17 de febrero

do 1888. -  Parado, Córdoba.—Jeí-a de diu. D. Siró 
Ainnzí), comandante dó Suntisgo. — Hospital y 
provisiones, 6 .- copilun de Córdoba.--Sargento de 
hospital y paseo de enfermos, idera. — Oficiul y sar­
gentos do da talla, Santiago.—P . O., el teniente 
coronel, mayor, Guerrero.

S s ta c io ü  m eteorológica  de 1h Universidad do 
Granada.—Observaciones del 16 de febrero de 1888. 
Altura del barómetro en milímetros á las

nueve ue la mañana...................................... 703 00
Dirección del viento.........................................N.
Estado del c i e lo ............................................. Celages.
Temperatura máxima del aire 4 la sombra. 10‘0 
Temperatura máxima ael aire al sol . . 20'2
Pluvimotro en milímetros...............................
Termómetro tipo, á las tres de la tarde. . 9'2
Pronóstico del tiempo, variable.

A lb ónd iga  da granos. Precios y balances dal 
trigo. — Existencia: Sobrante de ayer, 546 fane­
gas. Entrada de hoy 216 id. Total existenoia d« 
hoy. 762 id .—Venta: A 10 pets. 00 cts. la fanega, 
12 fanegas. A 10 pets. 50 ots. id. 20 id. A 10 pese­
tas 75 cts. id. 36. A 11 pets. 00 cts. id. 57. A 11 
pets. 25 ots. id. 60. A 11 ptas 50 cts. id. 25 Total 
vendido, 217 fanegas. — Balance: Existencia, 762 
fanegas. —Vendido, 211.—Sobrante pnra mañana, 
551.

M a ta d e r o  p u b lico .  Precios de! kilo de U con— 
tratación de cnriies del din dé ayer: Carnero,! p ;̂

Diu 17 .—Son Julián de Capadociu.—Jubileo de 
las 40 hores iglesia de la Presentación: 4 las diez 
misa eonfa.dí), á fas cuatro y media rosario y ejerci­
cios.—Ea Ir- C tedral, á las ocho y media se reza 
el rosario, á las di z misa mayor, y predica el señor 
Canónigo Lector >1.—En ja? Capuchinas, 4 las doce, 
misa r?z«du y sermón.—É i Sa i Je ónimo, á les 
cuatro y m >dfa, rosariq, y predica D. Emilio de la 
Rqíh. —Ifa setena de Nuestra S--ñ «ra do los D jIo - 
res se h..ce á las cuatro, en Santa Is b;l, y predica 
don.J sóTarongi, yen S-.nt>, Aau, á la oración, don 
Jo ó Martínez —E i el Angel Custodio, mise al San­
tísimo Cristo de S m Agustín, y en S *.n Pedro 4 San 
Francisco de P .ula.— En el S tgrario, log' Hosoita* 
líeos y demás iglesias, rosario y ejercicios. — Visita 
de la córte de Marca..—Nuestra Señora de los Fa­
vores, iglesia de Son Juan ds ¡os Reyes.

Sucursal dd Sanee de España
EN ESTA PLAZA.

D.'sdala publicación del presante anuncio esta 
Sucursal admite en negociación los cupones de la

El orador reeordó que el inspirado cantor 
de las glorias patrias, el que tantas obras

bbuifi:6j»eioa da l ‘7s por
v.-vLós teño loras de resguardos da depósitos da esta 

•UO‘M. *‘T “8 Fm™8' Ü1 ™Um* ¿ T S i clssé^pepeby iosque lo tengan en garantía deprodujo y tan sublimes notas arranco a las . opei^eioiies en le C»ja do esta dependencia, pueden 
queridas de su lira, ha muerto en la miseria, desdó Juego pedir los cupones en rama ó que no se 
sin que esta sociedad española que tanto se i  corte,hrsta el 22 del corriente; entendiéndose que 
afana ahora por rendir * su recuerdo tributo'| " í »  'J ?  M f e
de admiración, so preocupase eu los últimos j indicada.
f a....*., .-i «-■»- i . 1 ' Grfdpidi 15 do f  jbrero da 1888—El Secretario,

Mendoza.
la Universidad usa el Ateneo Científico y Li- l instantes de su vida, de sus tristezas y de sus F - Gi 
terario, estaba rebosando de gente; muchas ] pasares, y terminó felicitando entusiastamep.- ;
perstmas estaban de pié, por no haber logra­
do tomar sitio, y en los claustros se aglome­
raba el público que no cabía en el salón.

El presidente D. Antonio Amor y Rico, ' 
profesor clínico de la facultad d« Medicina, 
declaró abierta la velada, ó invitó al socio del | 
Ateneo D. Francisco Seco de Lucena, her­
mano de nuestro querido Director, para que 
hiciese uso de la palabra.

I í 9 al At.eZ °  P° r *} i?a ref'Uz»?.? D. #a.-, Alord», Médico-Cirujano aocio do ,;*•
:• honor de i  ernandez y  G on zá lez ,  oum pliendp . moró-de la R ^ l  Academia de Medicina y Cirujia 
\ un  alto deber de pntríotisi¿í,Q, pu6s dice que de oSfa capit «i, etc.

quien honra á las grandezas patrias, al hon  ̂
rarlas se honra á sí mismo.

Después del discurso del Sr. Seco de Lu* 
oena, que al concluir fuó saludado con nutri­
da salva de aplausos, el presidente de la só-

|  ciedad leyó una preciosa poesía, dedicada por ■

Címifiio que he tan-id3 Ocasión de ensayar la 
Emulsión de Scott ch aceita de hi.g^d>do bwcafao 
con hipof .sñtos da cal y soia, y he uota«io que ios 
enf rmos ¡a t«man con facilidid y la pueden sopor­
tar pór fa-rgo ti-mpo, lo que creo es u «a prff ¿reacia 
que-Hiene esta Emulsión á otras de igual índole.

Pulrna de M Uldrca 4 io  ju'ia de 1836.
■ Dr. JUAN ALORDA.

[ -o



EL DEFENSOR DE GRANADA

m iM Q S E
•; Ai-úíyili ur&áor

, ■! favorito del

C a b é l l e
'£ ■, y 001 ti yo que reatablsce lti3 
c a b á s ,  fab c llo e  b la n c o s  6  a ra r- 

;• ch itad o s! á  t u  co lo r n u tp r a l  
i¡p l a  ju v a n tu d , p e  vende en 
irascos d e  <los tam años á  precios 
m uy baratos, en todas Jas Pelu­
querías y Perfumerías. Depósito:
114 Sóutham pton Row, Lóndres.

En Groiiod't: J. S. Bui-'ó, Estrella del 
Norte; López y liermrno, La Sultana; 
Pidió Angel do la Cámara, Principo, 5.

M¡W
l a  @3!0U

V

>L FRSÍi ESPAÑOL.
SffiO' . , l i s.

antes,

El F énix Esfañol.

Compañía de seguros reunidos.

Capital social, 48.600.000 Itvn. efectivos. 
Primas y reservas, 147.251.080 Rs. vn.

23 años ríe cxisteneia.
. ,Éstn gran Qompafí.ía0na1oVpriel, cuyo 
capital de 48imillones ,de.r®alo3 no nomi­
nales sinb’ efectivos, y 'superior a! de los 
demás^ompañías que operan en Empañe, 
«Segura contra el incendio, sobro la vida 
y el riesgo marítimo—El gran desarrollo 
de su  ̂operaciones acredita la confianza 
que ha sabida inspirar al público en los 
32 años quo cuenta de existencia, dudan­
te Job cu tíes ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

1 1 7 .393  23S 8 5 B S  v ü .
Oficinas, Olóxaga, 1 . —Maürid.

Subdirector en la provincia de Granas 
da. D. Rafael déla Cruz Quesada, ofici­
nas, calle de Santa Terssa. núra. 1.— 
E b 1h misma casa están las oficinas de la 
Comisión del Banco Hipotecario de Es­
paña, y las de laBanque Trasatl&ntique 
de las cuales es también apoderado el e x ­
presado Sr. ^ruz. __ _ ^

¿7 José M a á h a e í , .
gabinete á todas las personas que quieran 
nacer uso de sus conocimientos en el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todós;(fcs sistemas conocidos basta el aia, 
liin-jJíeza ¿o boca- sin hacer uso de sus­
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
del1 diente. — Extracciones de dientes, 
miíelds ó caries isti causar dolor* por me­
dio do la anestesia. — Constniécion de 
dedíiduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó caoutbhú, sin mue­
lles ni resortes .-Su  gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la peluquería de So­
ler, su entrada, por la caiíe de Mariana 
Pineda, núm. 13, piso 2.*- - - —x —■--rc-̂ -rr •■-rg¿-rnr??rr̂ =:

Gran almacén
do < cmpleto de pianos hallará el público,, 
siendo tuát-s de rlos más perfeccionados 
que se conocen. Los precios son los más 
módic-s posibles, sUien'tí> másiarregla- 
dos que trífidos, de íüs mismas fábricas y 
sin cqrrer riqsg s. E!eccion á satis fac­
ción garantizados por tres años.—Las 
ventas son al contado y á plazos; tambion 
se admiten cambios.—Mus en, métodos, 
estudios, etc., do tocUs_el*íft3, con des­
cuentos corno las casas editoriales de 
Madrid y del extranjero Calle de San 
Miguel Alto núm. 1, hoy Hernán Perez, 
al fiiVi’l de la bn-lle de la Cruz (cerca de 
1> placota de Gracia.)_____ .__________

Bonito negocio.
Por dedicarse su dueño á la. fabrica­

ción do jabones, se traspasa la acredi 
tilda tienda de comestibles de la calle
Nueva do la Virgen núm. 26.
. r.r.-sanr.sa. ̂ ■zshpsn^-^ssp^i-uJsriaax.sssxJía!

muebles singantes ver 
los del antiguo y arre­

dilado establecimiento de Antonio Ruiz, 
situado en la calle do la Colcha, número 
15, dondo el.público encontrará un com 

-píelo y extraordinario surtido de tod>s 
oleses, á precios muy arreg ados. Tam 
bien se venden mad ras finas para catar.a. . . _ *•* —      ***- ~— -- -  

ENFERMEDADES

g | ,  E S T Ó M A G O 1’
— Y  E L —

H ÍG A D O .

KÍDÉh!ffiTI)L
«*• 1 PUMMESTE VEGETALES .
Son el mejor Purgante y el R em e­
dio m ás eficaz contra diclíos males.

Regularizan la Digestión 
p u k if íc á n  l a  b í l i s

y  cu ran  rá d ic a lm e n te

LA  D ISPEPSIA .
Dcq.ñ .iUj general en E-p-ña para la 

venta al pv,> mayor: Sres. Vicente Ferrer 
y Comp.*, Barcelona.

f i © ® ®  © ® ®  ® © ; s ®  c * # ©  * &  ®  f
ENFERMEDADES

SECRETAS
■ Curación ¡ufallbl». «cereta, cómoda y 

rápida de todoa lo» F t . L M O S  de la 
I J K F T U A  y V A G I N A
( v » ; Í A ■< jIO N  ISS, t i O T A  
Al 1 1 ,  I T  A  U , F  L  O  iS  Jv S
m . . A N C A S ,  ,1 5 'i c . ) ,  por cróni 
00» y antiguo» rjue sean , con la

INYESCION EOCIL
CURACIÓN IN F A L IB L E , 

H IG IÉN ICA  Y PR E SER V A TIV A .

PILDORAS SCOTT
piirifi: DE LA SANGRE. — GRANDE REMEDFO SMMN.C.
l.ns P í l d o r a »  S c o t t  están comprobinlleimas para la curación tadícnl de los fc tin io - 

r e s  que cii-eólain con 1» m igre, Odr'an el I í r p u , e l;K C u iil 'r t: el I .fn fr s f  íh u io ', ta i 
IvMUi-óI’iilu K , 1a A i i o i n i a ,  la C l o r o s ! * ,  la P é r d i d a  <!<• ín tó rr.- iB  por ccmvii- 
tuoion, nbu.-o.- ó enlcruiediul. y todas lasque proceden de la [ / r h l J i d . - i d  » ¡. í c y c i ó n  
d e  l a  » ; i i ! ( f r e , 4  la que devuelve!-, la c o l o r a c i ó n  y vigor natural.-». Ijik s c tu o i -o »  
c i n ! ) a r a / . a < ló » ,  las que c ri> * n  á  m i»  h i j o s , lar j ó v c i K 1» <•/> l e í - m i z a s  <i» ( r i ­
las i n c n S t r u a c i ó n c s  spn difieiLs y doloi-o.-as, huüuián un n i  n cilio seguro usándolas. 
I.jk iifccclppi'S K e r v i o a n s  . C o r a r o n  . O jo s» , O íd o s » , I .tp c :» , \  o *  :»róni«v>.

Or..nu!aciones »le Jo ( i t i p g h i i i a  ; aleaciones crómo.s tle l»-: *:íñ<»:>VM, de la 
V e j i g a  y del aparato u r i n a r i o .  I):’n grandes remitirles > i‘l V c i i c r i ' o j  'a Kí- 
í i ü s , sea cualquiera su cronieñiad. Cortan rupidanieute loe F .Iu jo H  do U \  y la
U  l ' c l r a , los do S í » n g r e  y I s destilaciones pundéiitas del m ío .  N’o iv-nqu r.vn'. para,.la, 
curación de las Ulcera», Ji,Ingas», Tumores1, E s í 'ó k 'i a c i o u c H  y todius 'asdo- 
leuoias iic la Fiel manifestadas i.»r vesícula,, amppUrts, pústula • rica mas, ¡nípulas, nil-t retí- 
los, manchas y empeines. En las enfermedades parasitarias, « c iv iia  . I i i i a  , l<-jira. etc., los 
resultados son grandes. Uecomendadislmas en las iIoIcdoJah ilel A i.-tti :»l > i ¡>ir; í .r- 
i.-io, asma, toses  crónicas, sofocación y c o n s t i p a c i ó n  I.Cííax t'uiaií 
también la 4«ola. Jaqueca, I-onil»r«ces, Almorrana*», F u . - i - z a  ; «le- .'san 
g r e , C ongest iones ; y obran tm b lén  como presw-yai jvo con tra ,todos,lus enferme!!»- 
des, haciendo' uso de ellas en la primavera y en ol otói.o, en cuyas ó:iócaa a . ii.grc al i  •;» 
efervescíjncia, y deben tomarse por espacio de ircis ó cuatro sumnias, coi,siguió ,,i»> asi uiíft ae- 
oión preventiva que difioilmtnte podrá vencer la enfermedad q»;a tienda :l prt-ren',ár*é. I.«s 
personas débiles ó que pa-lescan de enfermedades, i 
«m irarse del todo bien. Camol y  C.a, de Londres.

L a s  I*íh5»>ran S c o f t  s e  v e n d e n  A í> r e a l e s  c a j a  c «  l a t ía s  
la»  a c re d ita d a !»  F a r m a c ia »  y  J > r o g n c r ía s  t!t*l tn iiu tio .

i hace indispensable uso paya

R É l f U l  G 0 T á^  p í  SB' -L ’I fm, l^jj W  t®  lia los más agudos dolores
ggj ga  If3 wj Q  por corre-» manó-nudo s

írl r e a l e s  f r a s c o  
en  to d a »  l a s  F a r m a c ia »  

y  O r o g u e r ía » .

Curación radical y completa, sin ivp. od icd..» de,todos 
los dolóro* rV e r v io w o » ,  A r t  i.cuitjtysí»., ¡Un- 
d a n o s ,  por eróidoóéqué sean, eco el A T  A I> í'í- 
L O U  T J a O M F W .'L V  -- Ativiii iiistant-áiico il<- 

-lores. Medicación ipterno y fxterna -»0 reales paquete.— Va 
ido su valor en sollo? al Director dd  Gabinete MJfdtqo, Norte-Ame­

ricano, Montera, 83,:i.°, Madrid. — Consultas y Prospeotos gíátia.

¡VO’Í’A. líl í l iroctor del Gabinete Méiiipo I'íorte-Americano.'Moutora, 3 3 ,  1 Madrid,  con 
testara gratuitaniento, tle palabra ó por escrito, cuanta» consulta» se  le bagan piira c! mejor- y 
bíá» perfecto uso d« es to s  medicamentos, y encarga se  tenga jiiueho cuidado con no ser en- 

V®? l5\lsltlóae,ióu, al trómprarlos ¡, cóiu^-oumo siempre #u,,c¡u»a <1# rouEiauzn.

Valdepeñas
cimiento do Felipe Nievo, eolio de Ro- 
cogiduB, núm, 1, so acaban de recibir 
nuevos pórfidos du L8to3 espéciules vinos 
de cfilidai tuparíor, naturules, sin color 
arlifioial mí alcohol «dicicBudo, cuyos 
couaicionss los hacup tan aceptables 
poro el consums da lasManailins.— Se fa- 
ci 1 i tu ei barriles de una y media arrobe, 
sin exigir más qua el valor del liquido. 
También so 6¡rven los pedidos directa­
mente desde Valdepeñss á cualquier 
punto de España.—Seryipiq A domicilio. 
Precios; Desde 8 pesetas arroba en ade­
lante. _____ __  g •■i-'^oyY
F r o n r i c m  Hernández, quo represen- 
i  luubiJuU taba el despacho de pau de 
Madrid situado en la Curferu. de Get.il, 
núm. 13, ofrece al público ctro nuevo 
establecimiento del mismo ¿éoero, y 
abastecido de la misma fábrioa, en la 
calle de las Hileras núm. 13, r>\\-v

üísnáon 1» cusa núm. 4 Rejas de
VciíUIjU g an Ceoilio; Ib núm. 2 pía- 

.ceta del Salvador, ynúdai 17 calle Gu- 
mier, juntas ó separadni.—Ifara tralar 
con su dueño, calle del Pino, núm 5.

POLVOS NUTRITIVOS DE CARNE
PREPARADOS POR EL DTK PEÑA.

Es un poderoso recurso para reconstituirlos org. nismos más debilitados y un 
medio do Hliraentacioo fácil en los cosos más extremos de la práctica médica.^ - ' . . « « v m v u v . w w  A w - . i *  ü i j  a w o  u i a o  » i  u i u o  u ü  i n  |.>j

Se vende en la Lrmt-cia del autor, Genil, 49, al precio do 2 péselos caja. 
El valor nutritivo de esta preparación es cinco veces mayor que el de 

carne cruda y sjn gordura.” '' ''
a mejor

El legitimo chocolate de les R. R. 
P. P . Benedictino», lleva los escu­
dos de la orden en h^S'fttiquetas.

Las personas quo deseen (ornar 
un exquisito chocolate,.deben pro­
barlo, e.n( la segurid-.d lo.enoontra- 
rün desu más conpieto agrado.

Los precios son tres únicamente2, 
2 '5 0  y 3 p e s e t  s libra, con canela, 
sin ella y ¿ la vs-inilla.

En cede pnquete, se acompnñon 
instrucciones en letín yen  español 
con ei método de hacerlo enJ.las ca­
se s.

Do venia en las principales cenfi- 
terias y u l t r a m a r i n o s  de  t o d a s  las 
p oblaciones de España.

En Granada, señores LOPEZ HERMANOS.

D IC C IO N A R IO  G E N E R A L  E T N O L Ó G I C O
DE LA LENGUA ESPAÑOLA,

económica y comp emcpto del .de Barcia, corregida esmeradamente y aumentada 
con orígenes averiguados por D. Eduardo Echcgara'j. Esta obra constituye un ver­
dadero monumento de nuestra. íérigunt, es do utind»d reconocida para todas las cla­
ses, está al alcance de todas las fortunas, y por consecuencia, viene á llenar un gran 
vacío qüe se deji\ba sentir en nuestra literatura: contiene además la nueva ortogra­
fía do la Academia. Se publica por cuadernos semanales do 32 páginas, en tamaño 
muy manuable á dos columnas, en buen papel y tipos cornp't lamente nuevas, al pre­
cio de Jos reales cada uno; El ccs't’q tót-c í de la obra no excederá de 35 ¿ 40 pesetas.

Se oesmiten suscriciones ón el Centro de D . Eugenio Pons, Nueva de San Ar:ton, 
3. Granada» . k ü / .

C ura 'todas las Enferm edades qn*'TldsnU¿n-de Vicios de la  sangre, como jZoet é f u la s ,  
i:;e$qtft¡fh - l^ y h ^ s is , J&erpe&'Jkigptmn-y iXm&íIciyo, G o ta , - I te u n iM ia in o .

ü © ¥ w s j ?,i i =
332a -52-0:-OX) •3ÍS.O ' 7D-

F F I € T I i J i
P O T A S I Oa  ¿r.—v.i.»

cura los ac^ldpntcs sifiliticos anü^r.us »> r c h u W c s .U lc e r a s ,  P r im o r e s ,  G o m a s ,  
■ E x o s to s is ,  asi cóu 'o  el ¿im ito , la S ísevo-fn lasa  y la T n b e v c il lo sa

F.a P a r t s ,  Casa J .  I 'S H .Itfe , Fi»,X 0 2 ,  r a s  S i c h e lie u , S^óá ÍiO?-VE -UI-LAFFEfiTEUR, y ea todas las farmasiá¿

v i n o  t m m s m
TO N I-N U TRITIVO
■i’UK k Tí i ?°N ■ í! •

R E P T O L A
A El f  fn o  d e  I ' e p to n a  D e f r e s n e  es el m as precio-o de lus . tónicos , 
contlene'M  fibra m uscular, el h ierro  hemático y  el fosfato de cal de la cara de 
vaca, es el úuico reco n stitu y en  te natural y  com pleto, , ,

Este d e l i c io s o  f in o ,  desp ierta  el apetito , reauim a las fuerzas del estó­
m ago'^ m ejora la digestión^ e.-> un  reconstituyente  sin  igual porque contieno el 
A L .l9IE M 'O ó .e  los m úscu los y d é lo s nervios,.detiene la consunción,colorea 
la sangrd agolada por la anem ia y  precave la desviación de la colum na vertcbi al.

El V ino d e  JUeptona. I f e f r c s n e  asegura la nutrición de las personas á 
qu ienes la fatiga y las inqu ie tudes m inan lentam ente, nu tre  a los ancianos, 
suprim e los peligros del crecim ien to  eu los jóvenes; sostiene las fuerzas de la 
m adre durante la lactancia.

La JPe p to n a  I> e fr e s i t e  e s  a d o p te .d a  o f ic ia lm e n te  p o r  l a  A r m a d a  y  
lo s  H o s p i ta le s  d e  H a r is .
DEFRESNE es el primer preparador del V in o  d e  S’o p lo n u . Desconfiar de las imitaciones  ̂

— i P o r  menor'. I*i toda* la» buenas - U i ^  ^ —
Farmacias de Francia
'i  y del Exti anjerc.' - '*'* - —Ai

jEn Granada: Don Santos Psrez, Arco de las Cucharas.

Joya raeáicmd
rnbaña, salinas, sulfuní-dns, selfotudosó 
di^na, hipoaulfitadas,, úniccs de su espe­
cie conocidas,.—Han obtenido 5 medallas 
do oro y 4 diplomas de honor.—Autori­
zadas p:ir los gobiernes de España y 
Francia—Son Purgantes,i Depurativas, 
Anti-biliosas, Auti hi*rf»éticas, Anti-es- 
crofulosas y  Anti sifilíticas.—Declara 
das por la Ciencia Módica como regula- 
rizndpras do las funciones digestivas y 
regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo da 
la sangre e.lteradn por los humores é 
virus en general, L«t solud del cuerpo in­
terior y exterior.-r-Al público en gene 
ral. Los dueños de alguna» otras aguas, 
con marcada mala f-, y gran perjuioie de 
los consumidores y enfermos, se apro­
pian para las suy>s las cualidades ex­
clusivas de éütas, por le que el péblico 
debe de estar prevenido y rechazarlas, 
para no exponerse á perjudicar su salud, 
obteniendo resultados opuestos á los que 
se proponga, ó sea á los que se obtienen 
cor.) las aguas de Carabañ»; cuya base da, 
100 gramos por litro de Sulfato sódico, 
com-) purgante, y sulfuro de sodio, hipo- 
sulfilo é hidrógeno sulfurado, como depu­
rativas, las constituyen en una joya me- 
dieio&l do aplicación raciona! y necesa­
ria en la generalidad de las enfermeda­
des del oueipo humano; condi iones no 
reunidas por nioguoa otra agua ni pro­
ducto, hasta el día; y siendo solo las que 
so ¡laman ó dicen sus similares simples 
purg».Btes irritantes, fíjese bien el pú­
blico en que es firmo propósito evitarle 
perjuicios y confusiones por lodes los 
medios posibles, y consulte sobre ello á 
los más conocidas Médicos. — E m pleo  de 
las AGUAS Ds Carabaña como purgantes, 
d»‘ 120 6 150 gramos de una ves; en los 
demás casos, unos 30 gramos dos veces 
al día; al exterior, en úlceras, herpes, 
granos ó erupciot.es da la piel en gene­
ral, I»Vuelas repf-tidr.s vece';, dejándola 
secarse por sí misma.- Se venden es 
tocios las farmacia.» y droguerías de Es­
paña y capitales de Europa y América. 
--Para pedidos, reclamaciones y todo 
lo conveniente á estas aguas, dirigirse k 
R. J. CHAVARRI, Atocha, 87, (¡.laza 
do Antón Martin) Madrid.— En Gra­
da, á D. Vicente Córtes.—En Motril: 
D. Ricardo Carrillo y D. Jua?n R-tmirez 
Sánchez.—En Leja: D. Jasé M-m Uboz 
Cortés, D. Ritfael Ruiz Mafias y D . Au
reliano Ch.morro.

Ama
• sr̂ .r̂ r̂-v. tz&rzzr

(TlíH con locho fresco, pora 
o l la ,  caSj de los padres.—

E i i  acreditado
tuado cu la placas, del Agua, núm. 5, se 
venden los legítimos vinos &« la Mpncha, 
haciéndose superiores por sus huesas 
cualidades, como el público de Granada 
lo conoce, & cuantos se venden, en esta 
capitel con el nombre de Valdepeñas. 
Agradecido de la constante preferencia 
quo ol público viene dispensando é sus 
vinos, so los ofrece desde 8 pesetas en 
adelante, pudiéndose presentar certifica­
do dol Gabinete químico municipal, que 
abajo su expresa:

«Don Cándido Peña Marios, f*rma- 
céutico Director del Gabinete químico 
municipal, certifica haber practicado aná­
lisis cuatiiativos de las muestras de vino 
remitidas á este Laboratorio por D. An­
tonio Vivar, dueño del establecimiento de 
bebidas situado en lg placeta del Agua, 
núm. 5, resultando ser .buena clase, pues 
no contienen mezclas ni adulteraciones 
de ningún género, y sí solo las sustancias 
naturales de todo buen vino. Y pera que 
conste se expide el presente certificado 
que firipo qo Gr» nada ó 7 de fdbrm  de 
1888.—El Director del Laboratorio Quí­
mico Municip. 1, CándidoPeñe.»

Se hace de toda clase de 
muebles1 nuevos, en buen 

usn; cómodas, lavabos y varios estrados, 
—Torillo do San Máílhs, núm . 1.

Almeoeda
»#'• m «c: ̂’iŷ sz.'gvéss.UT.Tin

Se elqoila

Dar-Tn razio, calle, de Mariana Pineda, 
carbonería, fren le al corral del Carbón.

Almnnúf^o Per ausentarse tu dueño,a iu iü u e u d .  ^  h8C0 de loda CiAKW de
mu bles y ef-*etns, de unn á cuatro. -  Me • 
sones, 22, 24 y26,'principal, izquierda.

EMULSION
SCOTT

de A c e i t e  Puro  de

HIGADO DE BACALAO
c CON

Hipofosfitos de Gal y de Sosa.
¿ o '  Uin.a^'aJp i¡3̂  al paladar como la lechi. 
'Poséa todas ías* virtudes del Aceite C-Padó 

de Higado.de Bacalao, más las dedos 
, .Hipófosfitos.Gara la  T isis.

Gura la  A É fm ik.
C ura la  D eb il id ad  G eneral.  i0 
C ura la  Escrófu la .
C ura si Reum atism o.
Cura la  T o s  y  Resfriados.
Cura el R a q u it i s m o  en  le s  N iñ o s .

Bs recetada por los médicos, es de olor 
y sabor agradable, de fácil digestión, y la 
soportan les estómagos más delicados.

De venta en todas las Boticas y D ro­
guerías. SCOTT & BOWNE, QlWWL 
eos. -  NUEVA-YORK.

Depositario en Grauada: D. Sautos 
Perez, A roo de las Cucharas.

un piso segundo,'baile de 
Angulo núm j;1. lo

arflH&min de Taquigrafió.-aflora da 
ü td u e u i ld  c]«,rSe etJ i Upiyérsidad L i­
teraria, s-ula D u ra .  8, de tres 4 cuatro y 
media de Ir. tarde, clase diaria; y  en cesa 
del profesar. Sentó Paula núm. 25; desde 
las nueve de la manan* 4. ocho de i,a m> 
che.—Psgo adelantado, 15 pesetas «1 
mrs. ■ r - ■_____' , ‘ ' .

PAfdíÜa de un perrito de aguas negro
r c r a w d  p, tas y pecho b,anco.
gratificará á la persona que lo présente 
Plaza Nueva, al lado del c^fé de Espaa*.

s a c a n u a .
Todos los enfermes aue h-tn tomádó él 

único y reputado remedio del doctor Es 
telvich, han..curado de csta.enfoAmadad.

De venta, farmacia del doctor Rubio 
Perez.

raftni*Í79 primeriza, forastera, para ca- 
ilUUIIaíiy gn ¿g j08 pH3rVs. —Dsrá;) ra­
zón, t alie Az*coye, 38, c sa de D. Joi-é 
Campos.

BMBM n
g 0  g jflg íjg  uu Piso bftÑ  P0r Tnódico
• *----».precio, en el Salón núm. 2.

k  IfTlñRifiiíia Sejhaco do toda clase de 
^lUlUlfutia. muebles.—Elvira, 88.

¿p'.ttes

El verdadero Naraajo. ,¡
Almacén de viuos de Antonio Cuétoj 

situado en las calles da Moñas 5 y del lás 
Monas.—'Este antiguo y acreditado étnr 
blecimiento se hé dedicado á éxpehsde 
por mayor vinos: de las móíjores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 

j.por quincenas, en corambres dispuestas 
j para el efecto.—Se sirve á domicilio de 
1 unaenratilla una en adelante; ’

' '<>ii nn iimrvrí

Wé m S ^ í &
Yotoí it ierro f e ü r t  |

(y HEW-Y6RK .Aprohtfis mis 
f?A 0» Medicina de /taris,
« »  Adoptadas por é l ¡<

! W
1 PAÍUS .¡;

Adoptad a» por 
\ Formularlo oflolal (raneés 
’  “ y  autorizadas . > 

por el Oensejo medical 
de San Petar a ü

! Participando de las propiedades dej lodo  
i y  del H ie rro , ostas Píldoras cenvlenqg f$- 
i pccialmenlc on las enfermedades Un varía-
> dias que determina el gérmen esorofuloso
> (turnares, obstrucciones y humores frión, etc.), 
* afecciones contra la»cuales son hupotóntea 
, los simples ferruginosos; en la C lorosis

i cil), la T is is ,  ía S ífilis  o o E stitn o io aaL  el^
)En fin, ofrecan a los prácfieoa un  agente 
¡.térapéutico de los m as enérrioos para esti­
m ular el organismo y  modificar las eonatt*

¡ tuciones llníéticas, débiles ó debílHadaf-l 
N. B- ;-r- El loduro de hierro impuro 6 ai- 

i terado es un medicamento inflél éírrltaBU- 
1 Como prueba de pureza y autenticidad de 
•las verdaderas Píldoras de BlaaeM^* 
* exsí jase nuestro sello de 
¡plata reactiva, nuestra 
(firmaadjunta y el sello
i d« la Unión de Fabricantes ____ _
!. farmapéutioo de/aria, callo. Bcñ*parfr/4á~¡v
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFieACIONBS

í m o m m i i m i m u i i m m *


